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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
-- -= 

SESION DKL DIA 18 DE AGOSTO DE ISZO. 

Se ley6 el Acta del dia anterior. 

Se mandaron agregar á ella los votos particulares 
de los Sres. Lovato y Casascca el primero contra lo re- 
suelto el dia de ayer sobre que los eclesiásticos 110 pue- 
dan reunir dos beneficios, siempre que cl uno baste pa- 
ra su cbngrua sustcntacion; y cl segundo contra la 
resolucion de que los cclcsiústicos empleados opten en- 
tre el sueldo respectivo de sus empleos y las rentas dc 
SUS prcbenda.s 6 beneficios, sin poder percibir uno y 
otro. 

Se di6 cuenta de un oficio del Secretario de Gracia 
y Justicia avisando que el Rey habia señalado la una de 
este dia para recibir la diputacion del seno de las C%r- 
k% que debia presentar UU decreto con carkctcr de ley; 
y á SU consecuencia se leyó la lista de los Sres. Dipu- 
tados nombrados, por el Orden siguiente: 

Sres. Espiga. 
Manescau . 
Lecumberri. 
San Miguel. 
Zubia. 
Casaseca. 
Ezpeleta. 
Marte1 . 
Zayas. 
Gisbert, 

Sres. Ugarte (D. Gabriel). 
Yandiola. 
Zapata. 
Cabrero. 
Ccpero (Secretario). 
Lopez (D. Marcial) (Secretario). 

Las Córtcs mandaron pasar 1í la comision ordinaria 
de Hacienda, doude se hallaban los antecedcntcs, un ofi- 
cio del Secrctnrio del Despacho de Hacienda, inscrtnndo 
otro del mayortlomo*mayor del Rey, en que daba noti- 
cia de haber meditado 8. M. reunir la yeguada tic Cór- 
doba á la dc Aranjuez, con el objeto de que 10s terrenos 
que poscia en Córdoba se aplicasen 6 la Hacienda pú- 
blica. 

A la de Poderes se detr,rminó pasase una ccrtifica- 
cion de las act,as de las dos primeras cwiones de la jun- 
ta preparatoria de Santa Cruz dc Tencri;C para la clec- 
cion de Diputados á Córtes, que remitia el jefe político 
de Canarias. 

Por el Secretario del Despacho de la Gobernacion de 
la Península se remitib un expediente en que D. Jo& 
Alonso de Tejada representaba el perjuicio que se seguia 
6 34 pueblos de la provincia de Segovia, de que se in- 
cluyese en el partido de ella á Villacastin. Las Córtee 
mandaron se devolviese al Gobierno. 

*I 
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mando pasar el expediente promovido por dalwdor Mo- 
reno, á su nombre y el de varios pwadores del Barco 
de Avila, quejjiîndose de que á pesar de haberse abolido 
los privilegios, el jefe político de Salamanca habia man- 
dado continuase el arriendo de unos charcos del Tor- 
mes, propios de la casa de Alba, y por consiguiente Ia 
prohibicion de pescar en ellos libremente. 

Del mismo modo pasó á la comision de Premios la 
instancia de D. Eusebio Lopez, vecino de Valladolid, en 
que hacia presente á las Cortes la ignominiosa muerte 
sufrida por su hermano D. Sinforiano en la Corutia, por 
la couspiracion que intentó con la idea de conservar los 
derechos dc la Kacion, y hacia mérito dc la dolorosa 
orfandad en que habian quedado sus hijos. 

El Secretario de la Gobernacion de la Península re- 
mitió una exposicion de D. Santos José Nacho de Queve- 
do, alcalde constitucional de Reinosa, en que SC queja- 
ba de haber sido acusado de infractor de la Constitucion 
por D. Jose María Baroua, y pedia se tuviese presente el 
expediente ejecutoriado á su favor y contra dicho Baro- 
na en la Audiencia de Valladolid, y cl de elecciones de 
ayuntamiento que obraba en dicha Secretaría de la Go- 
bcrnacion. Asimismo remitió otra exposicion del juez de 
primera instancia de Reinosa, igualmente acusado por 
Barona, el cual solicitaba tambien que se pidiese el ex- 
pediente de elecciones, para que el Congreso se cercio- 
rase de las maquinaciones del acusador. Ambas solicitu- 
des se mandaron pasar á la comision de Legislacion, don- 
de se ballaban los antecedentes. 

Los pueblos de Santa Eugenia de Mouga y San Jli- 
guel de Villa de Suso, jurisdicion de Hoya, diócesis de 
Tuy, en la provincia de Galicia, hacian á las Córtcs una 
represcntncion cuyo contenido es el que sigue: 

((Los pueblos de Santa Eugenia de Moug y San 
Miguel de Villa de Suso, dibccsis de Tuy, exponen por 
medio de apoderado que reducidos á la condicion de es- 
clavos por espacio de muchos siglos bajo el dominio 
opresor del monasterio de bernardos de Santa Marja de 
Hoya, señor de aquellos pueblos con jurisdiccion de me- 
ro misto imperio, horca y cuchillo, apenas apareció el 
decreto de 6 Uc Agosto de 18 Il, viendo que el referido 
monasterio no suspcndia la marcha de sus ridículas exac- 
ciones, pidieron que presentase los títulos de propiedad 
de que suponia emanaba su’ jurisdiccion territorial. El 
monasterio se opuso á. su demanda, en tirrninos que la 
Audiencia de Galicia librú provision para que los veci- 
nos declarasen si ellos, sus padres y abuelos habian pa- 
gado diferentes especies y tolerado la eleccion de em- 
pleados públicos Por el derecho y posesion en que esta- 
ba aquel. Notificados los apoderados de los pueblos que 
representan, contestaron que su solicitud se dirigia & la 
observancia del decreto de 6 de Agosto de 18 ll , no á la 
suspcnsion de su ejecucion por medios contra?ios & SUI 
claras determinaciones: así que, y considerando la faltz 
de autorizacion de la Audiencia para prescindir de lo er 
ellas mandado, protestaron la infraccion de ley. El es- 
cribano comisionado, hechura del monasterio, si bien nc 
pudo omitir la respuesta y protestas de los apoderados 
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mgib FltCllttldOS y desobediencia contra la Audiencia 
cTritOI%Il, y para apoyar sus intenciones recibió cierta 
ustificacion, valií!ndosc de criados de los monjes que 
10 prPSeIlCiarOn 10s hechos que se pretendia probar, y 
)resentando á aquellos como criminales, logro el que sin 
hkS SC impusiese a cada uno la multa de 26 ducados, 
idemás del pgo dc todo 10 devengado hasta mucho de+ 
)ues de la publicacion del decreto, ordenando, entre tan- 
o que se verificaba, la sstisfaccion de los tributos mela- 
nados, y el destierro de loa apoderados á seis leguas de 
listancia. 

Consternados los habitantes de Mougas y Suso con 
:sta arbitrariedad, ocurrieron al Gobierno, residente en- 
onces en Chdiz, enviando personalmente á sus apodera- 
los, que obtuvieron por el Ministerio de Gracia y Justi- 
:ia una brden de Ia Regencia para el regente de la Xu- 
liencia, previniendo se guardase el decreto de abolicion 
le senoríos. Mas, lejos de observarla, muchos honrados 
abradores fueron encerrados en las ciirceles del conven- 
‘0 á resultas de comision dada al receptor Francisco Me- 
lid, despues de amenazados, insultados y privados de su 
natural defensa. 

En tal situacion llega á aquellos pueblos la Consti- 
ucion política de la Monarquía, con cuya noticia se lle- 
iarou todos de un gozo indecible que deseaban desaho- 
gar, celebrando sin dilacion dias tan felices. Solo los 
nonjes enmudecieron, y el ruido de sus caìiones (1) no 
:ondyuvG & la ostentacion de época tan dichosa. Los pue- 
~los, sin embargo de este silencio, indicante infalible de 
la cólera de sus opresores, la celebraron del modo que 
les fué posible, á la voz de su apoderado Pedro dc Lón- 
3res. Desde entonces fue éste objeto de la venganza de 
los monjes, quienes para llevarla á efecto solicitaron Y 
abtuvieron de la Audiencia en 1812 otra provision, 8. fin 
de que en union de sus compaiieros apoderados se les 
llevase á la cárcel pública de la Coruña. El monasterio 
se abstuvo de usar de esta provision por el conocimien- 
to de su injusticia, y por las noticias que diariamente 
les comunicaban sus espías. Mas, sin embargo, algunos 
de los apoderados de los pueblos que representan, Par- 
tieron segunda vez á Cádiz, donde alcanzaron segunda 
Real órden haciendo responsable á la Audiencia de los 
danos y perjuicios que experimentasen los pueblos, eu- 
ya órdcn fué obedecida políticamente por dicho tribu- 
nal, que en su virtud acordó se retirase el receptor Con 
las actuaciones, y la comision se entendiese con el li- 
cenciado D. José Antonio Caballero, vecino de Vigo, 
para que realizase cl arresto y conduccion de los apode- 
rados LUndres y Pedro y Julian Rodriguez. Los monjes 
se mantuvieron pasivos, y milagrosamente no ocurn6 
novedad particular en los pueblos, ni el monasterio hizo 
caso de la provision. 

En tal estado vivieron tranquilamente aquellos Pue: 
blos, cuando el decreto de 4 de Mayo de 1814 vino a 
cambiar su feliz situacion. La Constitucion fue atrope- 
llada en todas partes; pero Mougas y villa de Suso la 
sostuvieron y observaron á despecho de sus enemigos 
hasta mediados de Agosto de aquel año, en que aorPren- 
didos por una fuerza irresistible de bayonetas, fueron 
depuestos sus ayuntamientos y autoridades Constituc’o- 
nales y sujetados. 

(1) El convento está atrincherado con un baluarte de 
siete cañones de grueso calibre å. disposicion da les .mon- 

ue hacen de artilleros en las salvas de @Us funcloaes’ 
EO% citan los exponentes como una prueba da1 alto Po’ . ._ - _.- aer J Or@Uo de dichos monjes, 
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KO era creible que los monjes desaprovechasen tan concepto que no proporcionará el descubrimiento de la 
bella coyuntura. Hacen renacer su provision de arresto verdad, ocurren á las Córtes pidiendo se sirvan mandar 
expedida cn 18 12, y combinados con el licenciado Ca- reunir todo lo actuado en los diferentes tribunales y juz- 
ballero, y al abrigo del auxilio militar, prendieron & Lón- ~ gados militares y civiles, comprendikndose la causa 
dros y á los dos Rodriguez: mas enfurecidos los hahi- obrada en la Sala de alcaldes de cbrte sobre la prision de 
tantes de aquellos pueblos, se expusieron á esta empre- Pedro de Lbndres cuando estaba al servicio de S. hl. Bri- 
sa y lograron rescatar al primero. Cinro dias despues, tánica, para que en su vista recaiga la declaracion cor- 
¿í dcsliora de la noche, sorprendió á Mougas una com- rcspondieute sobre los atentados, maldades, usurpacio- 
pacía del rcgimicnto de Toro: arrestaron j muchísimas nes C infracciones de Constitucion cometidas en perjui- 
personas que llevaron á la fortaleza de Bayona; maltra- cio de la soberanía nacional y de los exponentes, casti- 
taron í: hirieron otras; y uo habiendo podido haber á gando á los delincuentes y exigiendo la responsabilidad 
Lí>ndres, saquearon su casa, llevándose sus granos, ape- I de los jueces y autoridades que directa ó indirectamente 
ros de labor y cuanto tenis, y conduciendo al monas- atacaron la Constitucion en los procedimientos referidos. 
terio 36 carros, donde todo se vendió ú pública subasta. Y si las Cúrtes acuerdan la nulidad de todo 10 obrado, 
Su familia t.ambien fué maltratada: una hermana polí- ! esperau los pueblos de Santa Eugenia de Mougas Y villa 
tica recibió una contusion grave, y la dejaron reducida ~ de Suso que para que esta causa y otras de igual na- 
á tal grado de miseria, que ocasion su muerte. T:mt.os : turaleza, de que tomarun conocimiento, no sean eternas, 
fueron los desórdenes fraguados por cl Gdio eterno de la se sirvan, teniendo presente lo que prescribe el art. 278 
comunidad tk Hoya, que la justicia se vió en la necesi- de la Constitucion, erigir un tribunal especial que en- 
dad de formar causa, eu que resultan plenamente justi- 1 tienda y conozca de esta clase de negocios, bajo las re- 
ficados. 1 glas que contemplen oportunas. 

Como quiera que sca, las villas se dcspoblnron. Lón- -Vota. Los vecinos de Mougas y villa de SUSO ocur- 
dres y otros dos vecinos acudieron al Rey cu queja de : rieron en Febrero ó Marzo dc 1813 á las Córtes genera- 
tdn enormes atentados; y habi~ndolcs rscuchatlo, se pasó les v exkaordinarias en ~uc!ja contra los rnon.jcs de Santa 
su queja al Conejo de Castilla, quien habiíwtlo!os por 
prcscntados, les libró el correspondiente despacho para 
que no se les molestase. Con un salvoconducto como 
este no temieron presentdrsc ante el inhumano Caballero, 
quien despreci,?ndole los hizo poner en un castillo. DCS- 

pues de algnn tiempo de prision se halló el gran secreto 
dc la causa: todos los presos obtuvieron su libertad, unos 
en pos de otros, por recomcndacion de sus desrmholeos, 
menos Lbndres, que necesitando hacerlos mSs cuantio- 
sos, arriesgó su vida arrojándose dcsda una alta mura- 
lla, y se aco&/, bajo el amparo de un favorecedor. Ha- 
biendo salido bien de su empresa, volvici á In cMe y 
entró al servicio del embajador de Inglaterra. Ki aun así 
pudo ponerse á cuhirrto de los tiros de sus persrguido- 
res; porque habiendo venido á est,a córtc el abad de 
Hoya en persona y acudido al Rey pidiendo la prision 
do dicho Lóndres, se verificó esta cn la puerta de la casa 
de los Consejos, sin valerle las protestas del patrocinio 
del Consejo de Castilla, cuyo resguardo tenis cn su casa 
y ofreció presentar, y de la inmunidad que lc corrcs- 
pondia como dependicntc del embajador inglés. Por fin 
las reclamaciones de éste le restituyeron su libertad á los 
tres dias de prision. 

?&ía de Hoya, y pidiendo ia observancia de¡ decreto do 
senoríos que éstos habian infringido. La representacion 
se mand6 pasar á la comision de Senoríos en 14 de Mar- 
zo, pero no se encuentra este expediente. 0 

Entre tanto las causas no se descuidaban cn Galicia, 
ya por la comandancia militar de Vigo, ya por la jus- 
ticia ordinaria de la jurisdiccion de Hoya, y ya por la 
Audiencia territorial. Los jueces, receptores, escriba- 
nos, etc., amontonaban diligencias y papeles: se reite- 
raban las violentas exacciones, condenaciones de costas, 
apremios militares y civiles: los dotes de las esposas, la 
hmncia de los hermanos y los bienes de los parientes 
más allegados, todo se lo apropiaron, despues de concluir 
con los de los condenados, sin reservacion alguna. Hu- 
bieron de ocurrir al Rey PX~ queja, y se dignb mandar 
que el Consejo de la Guerra tomase conocimiento de es- 
tos atentados. El Consejo oy á sus fiscales, y sin cm- 
bargo que estos graduaron por dos veces de indispensa- 
ble la remesa de autos. él la desestimó. Los vecinos de 
Mougas y villa de Suso volvieron á acudir al Rey, quien 
se sirvió prevenir al Secretario del Despacho de la Guerra 
le informase, lo que ignoran si se verificó, Pero habien- 
do oido decir que se ha mandado que los que suscriben 
sean remitidos al capitan general de Galicia, cosa en SU 

/ / 

Leido el anterior extracto, mandaron las CÓrb3S que 
se pasase todo á la comision primera. de Legislacion. 

Oyeron las Córtes con agrado, y mandaron que se 
hiciese mencion en este Diario de sus Sesioltes, las felici- 
tacion2s que les hacian por su instalacion las Sociedades 
económicas de Amigos del País de Valencia, Valladolid 
y Velcz-Málaga; ayuntamientos de Lu,go, Lérida, Ciudad- 
Rodrigo, Reus y Ecija; el general D. Francisco Milans 
del Bosch; la Academia nacional de Medicina práctica 
de B:jrcelona; la Sociedad de Medicina de Sevilla; los 
curas párrocos de Quintana de la Swcna y de Petin; la 
Audiencia territorial do Sevilla; el Colegio de abogados 
de Madrid; cl intendente de Salamanca, D. Es‘kban Rle- 
xía; cl mariscal de campo D. Ulises Albergoti; el con- 
tador ó indivíduos de la Contaduría del Crédito público 
en Palencia, y los empleados del mismo ramo en Pla- 
sencia; el abad y monjes del monasterio de San Antonio 
del Valle, Grden de San Basilio, provincia de Sevilla; cl 
abad y comunidad de Piedra; el director D. Mariano Fi- 
gueroa y empleados en In suprimida Direccion de provi- 
siones del ejército de Cataluña; D. Pedro Perena, por sí 
y 5 nombre de otros compañeros militares del ejkcito 
de Cataluim; cl cabildo de la santa iglesia de Baza; cl 
juez interino dc primera instancia de Peilaranda de Bra- 
csmcnte D. Dámaso Mexía Tiron, y las Socicdadcs pa- 
trióticas de Lugo, Santander, Valladolid, Ubeda y Gra- 
nada. 

SC concedió licencia al Sr. Diputado D. Antonio Ca- 
no Manuel para pasar á Miraflores de la Sierra, por ha- 
llarse nuevamente amenazado de SU anterior enferme- 
dad tic cárics en la cara, sqpn acreditaba con ccrtifì- 
cucion del facultativo. 

141 
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A la comision ordinaria de Hacienda se mandó pa- 
sar un apéndice á. IR Memoria de D. Juan Diaz de C%r- 
daba sobre la forma que podria darse al Crédito público 
para merecer la confianza de la Nacion. 

Lns Córtcs resolvieron pasnsc á la misma comision 
ordinaria de Hacielltln una cxposiciou de la Junta na- 
cional del Crédito público sobre la euajenacion de las 
fincas aplicadas á aquel establecimiento, que remitian 
sus directores para cumplir el decreto de 9 del prcsen- 
te mes. 

Sc lcy6 cl dictámen de la comision de Beneficencia 
sobre los hospitales generales de esta córte, que quedó 
scfinlndo en la sesion del 16 del presente mes para ser 
discutido en cl dia de hoy; y despues de leido su primer 
artículo, dijo 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: Ya es este un ne- 
gocio de tal manera resuelto por las Córtes, que no es 
posible adoptar ninguna dc las medidas que se propon- 
gan. Vino al Congreso solo con cl objeto de que se con- 
ccdieso csccpcion U los hospitales sobre dcrechoa de 
pucrtns: así lo prcsent6 Cn su dickncn la comision, y lo 
tlcwstimó. ;,Qué es, puos, lo que queda que hacer ya en 
cxs;tc: pnrticulnr’! $?or vciitura es de la inspeccion de las 
CMcs cl lmscnr recursos para rnnntrucr 6 los hospita- 
lw? YO halhm c~stnblccitlas las corpor:lciouts h quienes 
corrcspondc intcrvcuir en esta materia: las Diputaciones 
provincinlcs y los ayuntamientos son los que ticnrn cl 
encargo de proveer ii las necesidades y velar sobre estos 
ostnblecimicntos. Pues ipor qué no se les deja, y quieren 
las Córtcs tomar parte y comprometerse cii asuntos que 
no lrs pcrtrurccu? iQuó ticnc que ver el Congreso con 
la distribucion de los fondos de expolios, ni con determi- 
nar si se ha de pagar 6 uo lo que se debe á los hospita- 
les? &%mo se podrh resolver con acierto que SC le pague 
tanta cantidad, sin aabcr las obligaciones ri que son res- 
ponsablcs aquellos fondos; si hay para cubrirlas todas; 
si los hospitales son acreedores dc preferencia por razon 
dc tirmpo ú otras circunstancias que putlicsen favor+ 
wrlrs? hunqw tt las Córtes corrcspondirsc la iutcrven- 
rion eu este punto, no podrian darle vado sin hallarse 
c~xpwstn~ 6 causar malca dc muclia considcrnciou; por 
cuy:1 razon opino que SC dcwstimc el dict6ulcu y que 
pwr todo al Crobicrno, para que en uso dc sus facultades 
y cu conformidad de los dccrctos que se hallan vigentes, 
tome las providrucias oportunas. 

Rl Sr. VARGAS PONCE: Ycñor. no puedo menos 
dc hacer prcsentc que sc divaga la runstion con phrdida 
drl tiempo que tauto ncccsitamos. Este dictámcn SC ha 
prcsrntndo ya otra w% por la comision, y fu& aprobado 
cn todos sus artículos, menos cl primero, sobre el cual 
sc mand6 que volvicxc ;i ella para que lo reformase coll 
prrsrncia de 111s indicncioncs que oportunamente se hi- 
cicron. Esto es 10 que sc lln vcrificatio; y si cntollces sf 
opinaba que nada dcl dict¿‘mwn dcbia correr, liubi~ras~ 
así dctcwuinndo, J’ s:c habrin cvitndo un trabajo ímprobo, 
CURÉIS rcsulbns sc quieren ahora impugnar. La comision 
ha trnido rontínuamrntc h su oido los clamores de los 
iufpliccs mifwmos que nnhclnbnn por su socorro, y estos 
l- c-rito:: de 1:) humanidad doliente lc han servido de un 
\)tLtjZtilltC t%tílllUlo PiIra IIO pty-donar diligencia con e] 
lil1 dc aliviarlos. debicnùo yo asegurar que antes de pr+ 
WUcr cl socorro de loa fondos de espolios, se ha tenida 

ouy presente que se disponia de una cantidad propia 
le1 hospital, y que hkbia facilidad para ello, por mani- 
estacion del mismo colector de expolios, cuyos informes 
la recibido la comision. 

El Sr. OBISPO DE SIGUEN!&: Apoyo cuanto ha 
[icho el Sr. Vargas Ponce, asegurando que el Sr. Ro- 
ncro Alpuentc se equivoca en suponer que este asunto 
la. venido á las Córtes ~010 con el objeto de que se ex- 
:eptUase al hospital del pago de derechos de puertas. ~1 
?obierno 10 ha remitido con otras diversas coasideracio- 
les, puesto que acompañaba las solicitudes del hermano 
nayor y las consultas dc la Junta provisional y el Con- 
lejo de Estado, y pcdia al Congreso la resolucion sobre 
‘odos 10s particulares que contenian. ~0 me mezclo en 
!i las Córtes deben resolver sobre todo, 6 solo tomar co- 
lOCimiento para interponer su autoridad, toda vez que 
ian sido invitadas por el Gobierno: lo que digo es que 
10 puede ser más cierto lo que expone el Sr. Vargas 
‘once sobre haber sido aprobado el dictámen en todos 
:US artículos menos cl primero, que k pr(puesta del 
k. Martinez de la Rosa volvió á la comiaion, para que 
1CCha cargo de las reflexiones tenidas en la discusion, 
wbrogase otro artículo al primero. 

El Sr. CASTRILLO: Afiado que para hacer la asig- 
iacioii del socorro al hospital sobre los fondos de expo- 
ios se indagrj prolijamente el estado de estos: SC avcri- 
:uÓ su existencia y se esaminaron sus deudas una por 
lila, de suerte que resultó un convencimiento de que cn- 
regando los 60.000 rs. que se proponen, le quedaba 
ìoble cantidad disponible para los objetos :i que tuviese 
]ue atender. Por otra parte, los hospitales se hallnn cll 
31 último apuro: me const,a que han tenido que pedir 
30.000 rs. prestados para ocurrir á sus más precisos 
Tastos del momento. La Junta de ellos hace su dimision 
!or falta de arbitrios, y seria el mayor escándalo cl lle- 
qar ¿!x ver cerrado un establecimiento, que al fin recoge 
11 pobre que necesita de su socorro. 

El Sr. TORRE MAR&: Cuando se presentó Por 
?rimrra vez el dictámcn de la cornision, fué desechado 
su primer artjculo, y se mandó volviese á ella para sU 
Feforma con vista de dos indicaciones que se hicieron, 
>ie las cuales fuí! una mia, proponiendo que se hiciese 
regulacion de los derechos de puertas que pagaban los 
hospitales, y averiguada su entidad, se dcrolviesell 0 
reintegrasen con los fondos de las loterías. Hoy 110 Pue- 
do menos de insistir en que este medio debo ser Prcfe- 
rrntc al que sc propone por la comision. Se dice que e’ 
Gobierno compense estas cantidades que desembolsa c1 
hospital, drl modo que parezca más an&logo; Fo es’ 
medida ofrece los inconvenientes de que se le dan facU1’ 
tades para que pueda exceder su encargo y proceder con 
arbitrariedad. Opino, pues, qur debe lkvarse á efecto lo 
que propuse en mi indicacion, con tanto más motivo’ 
cuanto que hoy tienen las loterías mayores arbitriospa- 
ra hacer este reintegro, porque no puede menos de li- 
bertRr?eles de las muchas injustas pensiones que han 
gravitado sobre sus fondos, y que no dudo clll(‘darnu 
abolidas. Solo D. Juan Lozano de Torres disfrutaba Un’ 
pension de 100 6 120.000 rs. al año, y algunos.otroa 
á este tenor, cuyos goces deben quedar sUPrim’dos y 
aplicados al hospital, resultkndole un bien efw?tim* 

El Sr, GASCO: Remitido este asunto Por el Gobier- 
no B las Córtes, éstas no tuvieron por couveniente dckr- 
minar que quedase 81 cuidado de la Diputacion prorin <obre 1~ 
cial ni del ayuntamiento el tomar providencia L 
reclam&ciories del ho@tal, sino que 10 Pasó & una “- 
mision de 6~ WIO, que propuso la exmP cion del dere- 
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cho de puertas, 6 lo que es lo mismo, la devoluciou de 
10 que pagase. Se dosestiwú esta Propuesta porque pa- 
recia envolver una repugnancia, y SC le devolvió con la 
indicacion del Sr. Martinez de lkk Rosa. Ahora propone 
la compensacion, que al fiu, siendo una virtual dispensa 
del pago de las contribuciones, no puede vcrificarsr sin 
la intervencion de las C&tes, respecto li qkm las coAri- 
buciones tienen cierta y determinada aplicacion, entre 
CUYOS objetos y ramos no se halla el hospital. El decir 
que queda facultado el Gobierno para hacer la compen- 
sacion, no es facilitarle medios para que proceda arbi- 
trariamente, sino para que elija el fondo de donde deba 
lracerse este reintegro; y sin duda para esto mismo ne- 
cesita la autorizacion de las Córtes, que es lo que propo- 
ne la comision. Esta, paraaplicar al hospital los 60.000 
reales dc expolios por via de socorro momeutkneo, ha 
consultado á los jefes del ramo para ascgurilrsc de la 
posibilidad; y sea cual fuese cl estado y naturaleza de 
este negocio, serin un dolor el dejar do proteger al hos- 
pital en el apuro en que se encuentra, mia vez que ha 
venido el expediente á las Cúrtes. 

El Sr. VILLANUEVA: Poco afindire despucs dc lo 
que so ha hablado en esta materia. Volvió ik la comision 
cl dictamen con las indicaciones de los Sres. Torre Ma- 
rin y Martinez de la Rosa; y meditando con la mayor 
escrupulosidad el tenor de ambas, SC conformó con la 
última, no pudiendo hacerlo así con la primera, porque 
entre otras cosas SC tuvo preacnte que uno de los arbi- 
trios propuestos para el alivio dc los hospitales era el 
que se pagasen corrieutemeiit~e las asignaciones que tc- 
niarr sobre loterías; y quedando de esto modo bastante 
gravados aquellos fondos, se cstimtj no dcbc recargarlos 
miis. Esta fue la considcracion que estimuló á la comi- 
sion á no adoptar la indicacion del Sr. Torre Alarin, y sí 
la del Sr. Martinez de la Rosa, porque facultándose al 
Gobierno en abstracto para la compensacion, éste seria 
arbitro en hacerla con los fondos que fuesen más dispo- 
nibles. Lo interesante sobre todo es que scsocorra pron- 
tísirnamentc al hospital, porque se hulla en el último 
apuro, y estãmoa muy expuestos á ver perecer la mul- 
titud de enfermos que contiene, si se retardan los arbi- 
trios para su curacion.» 

Declarado cl punto suficientemente discutido, se 
aprobú el dictamen en sus cinco artículos, y en seguida 

cienda pública lo que ha percibido y percibiere por 10s 
derechos de puertas que han pagado y paguen los hoS- 
pitales. 0 

En seguida dijo cl Sr. Vargas Ponve que ya estaba 
socorrido el hospital, si no con la abundancia que nece- 
sitaba, del modo que hdbia sido compatible COU las cir- 
cunstancias, y que por lo mismo SC veia en cl caso de 
decir que era un múnstruo semejante establecimiento, 
como todos los do su clase: que en este concepto pcdia 
ri las Córtes que 6 bien la comision que habia entcndi- 
do en este asunto, ú otra que SC nombrase al efecto, se 
ocupase con la mayor urgencia eu un plan de hospita- 
les, dAndoles las reformas que pareCieSen convenientes 
ou su metodo, recursos y admiuistracion, tomando cuan- 
tas noticias juzgase oportunas, y valiendol;e de las re- 
flexiones que el Sr. hlarkl hizo dias anteriores COIl ln 
Inayor sensatez. hiiadió el Sr. 013~~0 aukl%w de Madrid 
que no hubiese hospitales ni con reformas ni sin ellas, 
sino que los enfermos fuesen socorridos por las juntas 6 
comisiones domiciliarias, prestbndosc al efecto 10s rocur- 
sos posibles; y que para los que absolutamente no pu- 
diesen permanecer en sus casas por su total indigencia 6 
por lo prolijo y penoso de las enfermedades, hubiese uno 
6 dos hospitales chicos, que no traian los inconvenientes 
que aquellos grandes establecimientos, en que jan& se 
cumplia cl verdadero instituto de sus creaciones. 

A consecuencia de esta pequeira discusion, se exten- 
dió por el Sr. Vargas Ponce la indicacion siguiente, que 
se mandb pasar U la comision de Beneficencia, ií la que, 
U pcticion del mismo Sr. Vargas, se agregó ei Sr. Martel: 

((Pido que las Cúrtcs manden formar un sistema ge- 
neral de hospitales. 1) 

Se ley6 el dictamen de la comision de Hacienda so- 
bre cl presupuesto de gastos de In Secretaría de la Go- 
bernncion de Ultramar. ( I%ase la sesiolt del 16 del corriep 
te.) En seguida tomú la palabra y dijo 

El Sr. RAMOS ARISPE: El dia que se di6 cuenta. 
del dictamen de la comision sobre el presupuesto de la 
Gobernacion de la Secretaría de Ultramar, pedí se sus- 
pendiese SU discusion hasta que impresa la Memoria 
presentada por cl respectivo Secretario se pudiese tomar 

dijo el Sr. S&es que haria una obscrvaciou que le pa- alguu conocimiento de este asunto. El quebranto de mi 
recia muy en cl Grden, en conformidad de cierta indica- salud no me ha permitido enterarme de 81 cuanto desea- 
cion hecha hac.ía algunos dias por el Sr. Ledesma, que ba; pero creo felizmente compensada esta desgracia con 
los derechos de puertas que antes no pagaban los hospi- las luces que nos comunicara hoy el Sr. Secretario de 
tales, los disfrutaba la villa de Madrid en participacion j Ultramar, ya que nos honra con su presencia. 
con la Hacienda pública; de suerte que el toclo de ellos ’ Yo prescindo del presupuesto por lo respectivo íe 
no habia entrado ni entraba en la masa de lo.-; fondos de 1 gastos de Secretaría y archivos, aunque habria sido de 
la Sacion; y que siendo cierto que de cualquiera ma- ; desear que al presentarse se hubiese dado alguna idea 
nera que ahora se compensase ü 10s hospitales este dea- 
embolso habria de ser la Hacienda pública quien lo re- 

de IR utilidad y estado de semejantes establecimientos, 

iutegrase, vcndria á suceder que se habia hecho uu be- 
; y de los progresos (4uc especialmente en cl archivo de 
j 

neflcio ú la villa y un perjuicio á la Hacienda nacio- ; 
Sevilla se hayan hecho en tantos atios, ú fin de que las 
Cortes con algun couocimiento recetasen esa contribu- 

nal, por cuya razon pcdia que la villa devolviese cuanto i cion sobre los españoles. Por lo que U, mí toca, tuve uu8 
hubiera percibido y percibiese en lo sucesivo por este ~ satisfaccion particular el afro de 13 en reconocer el ar- 
respecto. 

lixtendida sobre este asunto la indicacion siguiente, 
: chivo de Sevilla; y si está como entonces a su frente 

se mando pasar á la comision de Beneficencia, para que 
/ el benemerito Valbuena, mi conciencia descansa en su 

la tuviese present.: en los trabajos que debia emprender: 
ilustrado celo y en su honradez y probidad. 

Viniendo , pues, 
ctMediante á que los derechos de puertas se dividen 

al examen del presupuesto de 

entre la villa de Madrid y la Hacienda pública, y no ser 
600.000 rs. para misiones de Ultramar, confieso no te- 

jLl&o que aquella quede aliviada y perciba más de lo 
ner formado mi juicio cabalmente exacto de la newsi- 

que le corresponde COI: perjuicio de ésta, pido que laa 
dad y utilidad de este g&.o, puesto que no & ~JOQ pr+ 

Cede43 se aipvbw declarar que la villrr reiutegre á la Ha- 
cision, ni el numero de misiones que es necesario Bur- 
tir, ni el ubero de misiolreros que &an pasado á Ultra. 
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mar, por ejemplo, en nu quinquenio, ni el que sea posi- do 6 tnntos jóvenes europeos y americanos que desean 
ble pase en el presente ario, ni menos si los que hayan dc abrazar su instituto; pues entkndo que los mismos cole- 
pasar costeados por ese presupuesto pasan exc:usivnmen- gioa , regulando el núrncro de indivíduos que pueden 
te costeados á misiones vivas. Por una idea que desde mantener en su comunidad. y contando pwa esto coa 
luego sujeto á la correccion del Sr. Secretario, enticn- el número de misioneros que tienen pedido y que espe- 
do que en los últimos diez y ocho aiios acaso no han pa- ran recibir de Europa, tienen que repeler muchas veces 
sado más de 150 religiosos; y aun mAs: que desde el laS solicitudes de aquellos, por mk convencidos que 
allo 15 hasta el presente, época en que concluida la estén de sus virtudes, de sus talentos y demk prendas 
guerra con Francia se han puesto en corriente los con- personales. 
ventos, abiértose los noviciados y excitádose de nuevo Si, pws, la experiencia y la razon acreditan poder- 
con ahinco y repeticion por el Gobierno estas especlicio- se surtir los colegios de intlivíduos útiles Para IRS mi- 
nes espirituales, apenas habran pasado unos 50 6 60 sioues sin que vayau de Europa, $ qu? gastar tanto 
misioneros. He visto en diferentes conventos las circu- dinero en su twsportc desde aquí? Si en América hay 
lares del Gobierno, y he oido de boca de diferentes re- bastantes jóvenes que desean abrazar el instituto misio- 
ligiosos una renuncia general de pasar como en 103 si- nario (hablo con referencia á tiempos anteriores al atio 
glos anteriores. Las causas de esta renuencia son abso- / de 10, en que me vine de hmkrica, ignorando si aun en 
lutamente notorias, pues nacen de la situacion política I el dia se conserva el mismo espíritu de pro.‘esar en re- 
de las provincias de Ultramar, y de faltar á los religio- ~ ligiones), ipara qué sacrificar Ií los religiosos eupaùoles 
sos los objetos de grande interés y comodidad que te- profesos en la Peniuaula? 
nian en los siglos pasados. La mayor parte de ellos iban ~ Para que los reli$oaos que piensen ir con destino B 
Con la mira de obtener los empleos de sus religiones res- las misiows no tengan por ignorilnCi3 qUC llorar SU 
pectivas, de seguir la carrera de cátedras y de servi 
en aquellos obispados con el título de doctrinas ó enco, 
miendas; mas desde el reinado del Sr. D. Cárlos III s( 
ha mandado repetidas veces que esas doctrinas y enco- 
miendas queden enteramente & disposicion de los Ordi, 
narios y se sirvan por el clero secular, como efectiva- 
mrnte se ha verificado en muchos obispados, resultan- 
do por lo mismo faltar A los religiosos este grande ob. 
jeto de interk para pasar á aquellas provincias. 

Lo dicho me conduce á notar una diferencia in- 
mensa entre los muchos religiosos que bajo el título df 
misiones de Indias pasaban a las provincias regulares 
de Ultramar, y otros muchos que pasaban destinado: 
precisamente á los colegios de Propaganda Jde, para dc 
allí internarse á servir cn misiones vivas de indios aun 
mal reducidos. 

Yo excito la ilustracion del Sr. Secretario del Des- 
pacho do Ultramar á fin de que instruya á las Cbrtes 
sobre si el trasporte de la primera clase de religiosos se 
ha de hacer á costa do ese presupuesto, que al fin es 
una carga 6 oontribucion nacional, 6 si esos 600.000 
reales solo SC han do destinar á trasportar religiosos 
que, yendo á los colegios de Propagaxda ,Rde, pasen de 
allí & servir en las misiones vivas. Yo no dudo anticipar 
mi opinion 6 la del Sr. Secretario en cuanto al primer 
punto, reducida á que de ninguna manera se costee por 
la Nacion el trasporte dc religiosos que vayan ú servir 
empleos cn ‘sus religiones, á seguir carreras literarias 
6 á emplearse en cl servicio do doctrinas y enco- 
miendas; porque para esto bastan, si es nccessrio que 
basten, los naturales de Europa y Amúrica que allí pro- 
fesan; porque el mismo Gobierno ha querido que no 
sirvan ya los curatos p doctrinas, y de consiguiente, 
que no vayan con este objet.0; y sobre todo, porque en 
las apuradísimas necesidades en que se halla la Nacion, 
no veo motivo para destinar á este An cantidades que 
pueden invertirse en cosas de mayor urgencia. 

En cuanto á los religosos que van destinados B los 
colegios de Propaganda pde, y dc allí pasan a las misio- 
nes vivas, no tengo un juicio plenamente decidido. De 
seis colegios ejemplarísimos que hay en Nueva-Espafia, 
el uno jamás ha pedido B Europa misioneros, y no por 
eso es menos numerosa y virtuosa su comunidad, ni 
sus respectivas nliSiOneS estin menos bien servidas. Lo 
huno Creo SUCederia en los dem&, si prescindiendo de 
pedir misiones dejasen expedito eI m 6 gu novicia- 
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reSolUCioJ1 CO11 un arrepentimiento tardío, clir; algo so- 
bre el estado de las misiones y obligaciones de los misio- 
neros. Las misiones vivas estAn, por de contado, en luga- 
res remotos y muy separados de poblacion de espaiioles: 
no existe en la mision sino Uno 6 dos misioneros, un 
sargento ó cabo con cinco ó seis soldados que se rele- 
van cada seis meses, y que debiendo servir para res- 
guardo y consuelo de los misioneros, :‘omo estSn allí 
sin SUS familias, más sirven de contristarlos co11 sus de- 

bilidades, cte. ; y adsmb hay la turba de 30, 40 6 100 
familias de indios desnudos y sin estímulo alguno para 
el trabajo ni otra virtud alguna social. El misionero 
desde que llega G su destino debo encargarse, bajo una 
estrecha responsabilidad al gobierno militar, de todas 
las temporalidades de la mision, debiendo cubrir Con 
SUS productos todas las necesidades dc ésta; y hé aquí 
á un religioso que dió su nombre en Europa para ir 
á un colegio de Propagauda Jde, acaso con el Bnirno de 
derramar, si fuese necesario, su sangre por la f& de 
Cristo, encargado del cuidado de 200 ó 300 vacas, dC 
3trO tanto número do yeguas, de algunos centenares 6 
millares de cabras y ovejas, de caballos, de mulas, de 
bueyes y otros arreos de agricultura que forman el fon- 
Ii0 temporal de la mision. ro he visto llorar alguuosre- 
i”iosos sobre la sinrazon con que se les obliga á dis- 
trierse de su destino principal; pero he visto tambien 
~UC colocados en una situacion tan meiancólica, tan 
lislada y de una responsabilidad temporal tan estrecha* 
d fin los mfi-s ceden al imperio de las circunstancias Y 
;e distraen de sus obligaciones principales; pudiendo 
Isegurar que si de 10 misioneros se distraen 9, Pues- 
;os 10 Arispes en iguales circunstancias, se distraerian 
jodos 10. Yo he estado en misiones, yo he hablado á los 
nisioneros y á los misionados, y siempre me enternCcl 
iobre la suerte de los unos y de los otros, quedando 

iiempre convencido de que todos los males nacen de1 
lescabellado sistema de misiones: hablo especialmente 
la las de Nueva-Espana. Y mientras este no se mejore7 
OS gaStOs de parte del Erario serán inútiles, los Pro@- 
‘OS de las misiones ser&1 nulos como hasta aquí, Y loS 
sfuerzos y el celo de los religiosos misioneros solo ser- 
TirAn para redoblar sus angustias y aumentar los Peli- 
Ws de su ruina eterua. Sobre esto podria alargarme 
UU%o; pero ni es muy del caso, y basta lo dicho para 
PB no se crea que el caano de las misiones de Indias 
S camino derecho y muy ut@w par8 el cielo. si el señor 
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Ministro de la Gohernacion, con su superior ilustracion, 

no mejorare miS ideas en c-sta parte, me inclino 6 croer 
Ser inílt,i\ que vayan misionéror, aun con destino á mi- 
slones vivas. 

El Sr. Secretario de la GOBERNACION BE TX- 
TRAMAR: ~1 presupucuto que he tenido el honordc pre- 
sentar á las Córtcs, y dc que en este momento se trata, 
se divide en dos partes: primera, el pago de gastos de 
Secretaría, el de empleados de la misma y del archivo 
de Indias de Sevilla: y segunda, el Costo de miSiOneS 
sogun lo ha anunciado el Sr. Ramos hrispe. Por lo que 
respecta al pago de empleados y gastos de oficinas, me 
he sujetado estrechamente á loS decretos de las Cúrtes 
que obran en esta materia, y por COUSigUiente me per- 
suado que no hay más que sumar las cantidades para 
conocer la exactitud del presupuesto: debiendo advertir 
que todavía he echado mano de un ahorro, que puedo 
llamar mezquino, con objeto á no gravar la Hacienda 

ptiblica, pues no solo me he limitado, como digo, es- 
trechamente á los insinuadoS decretos, sino que he to- 
mado el arbitrio de no proveer los empleos que resultan 
vacantes en la Secretaría, sin embargo que indispensa- 
blemente se necesitarAn cuando vengan los papeles y 
documentos y se pongan corrientes nuestras relaciones 
~011 1~ América espafiola. Sabido es que cuando he de 
necesitar un criado cn mi casa, lo recibo aunque sea 
con un mes de anticipacion al momento de ocuparlo; 
pero esto que haria y hago con mi dinero, no me he 
atrevido á hacerlo con el de la Hacienda pública, por 
atender á, las estrechas circunstancias en que se cncuen- 
tra In Nacion. Así es que existen los empleado; que por 
ahora son bastantes, sin perjuicio de que en lo venidero 
se establezcan las plazas que scan suficientes á cubrir 
las neceaidndes. En cuanto á los gastos del archivo de 
Sevilla, no he hecho otra coSa que sujetarme á la orde- 
nanza particular que gobierna este ramo, la cual desig- 
na los empleos y sus sueldos, sin haber yo excedido un 
äpice de lo que la misma previene. Ultimamente, por lo 
que toca á las misiones, har; una observacion con ar- 
reglo al texto de la ley 37, tít. VII,libro 1 .“de la Recopi- 
lacion, para que no SC confunda el caudal de la Hacicn- 
da pública con los fondos de las referidas misiones. Por 
la exprrsada ley y dos cádulns posteriores se acredita 
que el fondo de dichas misiones se halla asignado á Solo 
eSte objeto, sin que en modo alguno pertenezca ni esté 
i~~~orporado con la Hacienda plhb:ica; de suerte que 
puede decirse con verdad que los caudales de la Nacion 
uo SOn interesados en que Se aumente ó disminuya la 
aS$V=cion de misiones, pues para ellas se dispone de 
cantidades que excluSiv~ment,e les pertencccn. Hay en 
efecto un ramo de vacantes eclesiásticas que produce al 
ano 200 .OOO pesos fuertes, ó lo que es lo mismo, 4 mi- 
llones de reales, que no tienen otro objeto ni se exigen 
Para Otra coSa que para ]aS enunciadas misiones; y des- 
tinándoles hoy solos 6oo.000 rs., es claro que ingre- 
San en la Hacienda pública 3.400.000 que realmente 
no les pertenecen; Sin que yo entre en la cucstion d? Si 
aun estos haya 6 no necesidad de invertirlos en aquel 
drstino. 

clla rectifican IoS pedidos y remiten Ó remitian lOS pre- 
Suljuestos al Consejo de Indias, en donde padecen otro 
exAmen pïolijo, y comunmente se deja reducido el nú- 
mero de los religiosos á mucho mCnOs que el que Se pi- 

de. Es cierto, segun ha dicho el dr. Ramos Arispe, que 
1aS misiones en general pasan IOS trAmites de reduccio- 
nes, miSioneS y curatos, los cuales se secularizan con 
po&riori&~d y quedan excluidos los regulares de ellos, 
con arreglo á una Real cédula que vulgarmente se ha 
lia.mado Ia cádula de qzcita frailes; Cosa que posterior- 
mente se ha moderado dándole Otra forma que la que 
anteS tenis, y que di6 lugar á satirizar nUC?Stm COUqUiS- 

ta de la Am&rica, diciéndose comunmente que la había- 
mos hecho con el hábito de 8. Francisco. Es meneSkr 
confesar de buena f&, que de las nueve ó diez partes de 
la América, solo una se ha conquistado á fuerza de ar- 
mas, y la adquisicion de las demás se ha debido á nues- 
tras misiones y al celo y fervor de las personas desti- 
nadas en ellas. He dicho que las misiones en un princi- 
pio Son meras reducciones, que quiere decir que 10 pri- 
mero de todo eS reducir cierto número de indios en un 
solo punto, constituyendo verdaderoa aduares: que des- 
pues pasan á miaiones, que es cuando ya tienen igle- 
sias y una poblacion organizada; y que, últimamente, 
estas reuniones de indios se elevan á curatos que son IOS 

que se secularizan y se arrancan, por decirlo así, en 10 
Sucesivo de las manos de los frailes. 

En el estado actual de cosas no es fàcil calcular con 
exactitud el número de religiosos que ha ido en estos 
últimoa afios á la América, sin embargo de que debe de- 
cirse que ha sido muy corto, atendiendo á que el estado 
de disidencia de aquellas provincias los ha retraido de 
emprender viaje á ellas. Ahora es cuando comienzan los 
pedidos, y aunque no haya una razon puntual de la 
necesidad que tengan las Américas de misiones, en estos 
dias se han pedido 52 religiosos, y solo se han concedi- 
do 24, porque en esto se guarda tambien la mayor eco- 
n;)mía para evitar los abuSoS, que se harian perjudicia- 
les, y laa remesas de los expresados religiosos se hacen 
siempre con proporcion á los fondos de que so puede 
disponer. 

El órdcn establecido para remitir misioneros á los 
COlWiOS (le Propagandaflde es el de haber ciertos comi- 
sionado? que, reconociendo el estado y circunstancias 
de dichos colegios, los examinan, toman informes, y 
despues de cercioradon del númrro de religiosos que se 

Ignoro si en América habrá facilidad y proporcion 
para hacer las reducciones de indios sin necesidad da 
que vayan religiosos de Espaiia ; pero lo cierto es que 
hasta ahora se hacen pedidos, y esto supone que so ne- 
cesitan. Aquí tengo un estado de conventos y misiones 
de Indias, en que se acreditan los que hay en cada pro- 
vincia cn un órdcn circunstanciado; y debo aiíadir que 
el presupuesto auicrior para gastos de misiones aseen- 
dia á un millon de reales, hubiklose calculado ahora 
solo en 600.000, en razon de que no hay facili&d de 
remitir tantos misioneros; sin que eSt,o Sea decir que: So 
haya de gastar precisamente esta cantidad, estando su- 
jetos al mãs 6 menos que podrá necesitarse; pues el re- 
ferido preSupuesto no es una cuenta, ,sjno un pormayor 
en que puede sobrar 6 faltar, sin embargo de que yo 
PrOCUraré que no suceda ni lo uno ni lo otro. Al fin uo 
es otra cosa que un cálculo para el aLlo, y su resultado 
será el regulador en lo sucesivo. Si tuviera una noticia 
exacta del número de religiosos misioneros que hay en 
AmAriCa, podria sin equivocacion designar la cantidad 
que se neCeSitaSe ; pero no siendo así, solo me eS dado 
establecer el referido pormayor. 

El Sr. VARGAS PONCE: Voy á dar armas al señor 
necesitan en ellos, pasan una nota 6 lista á las hudien- 1 Arispe y al Sr. Ministro de la Gobernacion de Ultramar, 
cias respectivas, quienes averiguan detenidamente la I Hernan Cortés, hombre tan discreto como valiente 
verdad 6 apariencia de la necesidad, y cou arreglo á 1 cuando se hallaba perfeCciOnando la conquista de NI,&, 
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va-España, escribia á la Península diciendo al Rey que 
necesitaba frailes para que conquistasen las ahmls, ya 

resl%tueh nztionalitale; scg~ndo, de secwdando regiro; y 

que él habia conquistado los cuerpos; y D. Juan Zumar- 
~ tcrccro, de pro~Mga&o Jide. Sti ti-ab, Seiior, de resti- 

tuir el ser de racionales á 10s salvajes. No me detendrh 
raga. fraile francisco y primer hrzobispo que fu& de 
Méjico, decia al Rey que si no cesaban de ir frailes á 

en explicar la palabra salonjes. Horroriza su idw, que 

América, se perdia aquello. Pero no es este el objeto con 
atorrmenta el cornzon cuando la vislumbra y siente, apre- 
surkldose & twtar de qua aquellos figurados hombres, 

que pedí la palabra: la pedí para decir algo acerca del que por su fisonomía y actihdes se muestran racionales, 
estado del archivo general de Iudias, establecido en Se- lleguen & serlo: esta operacion es merament,e humana. 
villa, como asunto muy importante ; porque como dice Restituidos al ser racional, sigue el enipefio de secw 
Ciceron, si no sabemos lo que los archivos nuestros con- , dando regazo, i> de persuadirles las ventajas de la socie- 
tienen, todo 10 ignoraremos y seremos siempre niiios. ! dad: en esto se contiene la iuvitacion H, que se agreguen 
Este archivo de Sevilla contiene más de 16.000 legajos, á nuestra Nacion, que forma el est,ado pslítico de Espa- 
de IOS cuales 8.000 se hallan todavía sin abrir. FU6 con- I ña. Hasta aquí no se les puede hablar de religio cris- 
fiado al literato Valbuena, bmbre doctísimo, que tra- ’ tiana, que supone al Estado, y porque el Apóstol de loa 
bajó incesantemente en descubrir las riquezas literarias I gentiles previene que primero es hacerlos hombres que 
que atesora; y lo dejú casi en el mismo estado en que 1 

! 
cristianos. Xuy bien sabemos que antes de toda asocia- 

se hallaba, porque SU salud UO le permitid seguir en tan cion tenemos obl&cion de reconocer al Ser Supremo, 
penOS trabajo. Despues que salió Valbuena, se ha ]le- j criador del Universo, y de prestarle un culto: oste debe 
Gho por cierto indivíduo un índice en aquel archivo, ! ser razonable, y como tal se nos ha de presentar para 
que es el mejor que he ViSto en su especie, y he visto : decidirllos libremente per Al. De esta manera se procura 
muchos; no dudando yo que el premio de esti trabajo ~ demostrar ií. estos nuevos hombres la rcligion católica, 
de halla reservado al Sr. Secretario de la Gobernacion i que exclusivamen& tiene adoptada nuestra Nacion por 
de Ultramar. Por 10 demás, lejos de ser exorbitante la ley fundamental; continuando, por último, el cargo 
dotacion de 10s empleados en dicho archivo, es mezqui- 
na, y aun falta una plaza con arreglo á su pia. / 

apostúlico de instruirlos prolijamente, para que se Con- 
duzcan conforme á su santa doctrina. P&ra realizar esk 

como YO Sé las miras del Sr. Secretario de la Go-’ I 
bernacion acerca de archivos, y que este debe ser un I 

grande y triple proyecto filosÓfiCo, pOlítiCA y r@@so7 

ramo de los comprendidos en el plan general de iris- ( 
se hallan destinados los religiosos de Pt*opq~ath Jîdt, que 
se deben encaminar directamente á la Clausura do sus 

truccion pública, me he levantado solo á decir la gran- 
de imporkwcia del archivo de Sevilla, que se halla me- 

I colegios en Ultramar, de donde han de salir ir Convertir 
gentiles salvajes, ó administrar espiritual y temporal- 

nos dotado de 10 que corresponde 8 un establecimiento mente Ias misio,hes, doctrinas ó Tedu.ccioiLes, que se llamaU 
de tanta consideracion , Y que será del mayor inter& ! los pueblos ya formados de neófitos, de Catecúmenos 
poner 6 SU cabeza Un0 Ó dos literatos jóvenes que dcj.jen 
allí sus OjOS, como yo he dejado los mios por aficion; y 

y de nuevos cristianos. No se confundan, pues, laS tii- 

últimamente, que cuando llegue el caso de tratarse de 
siones, etc., con los colegios. Hablaré de hstos por lo to- 

hlStrUCCiOn pública, hal'b presente á las Córtes que el 
cante á Ia América austral, que cuenta un número Con- 

estudio de los archivos debe ser uno de sus ramos.,, 
siderable de misiones antiguas, pocas modernas y atrasa- 
das todas, las que dependen de cinco colegios centralesy 
independientes entre sí y de los Obispos. uno hay en 
Chile, denominado de Chillan, en cuya villa esth situa- 
do: dos en el vireinato de Buenos-Aires, el delcarcara- 

En este estado, avisó el Sr. Presidente al Congreso ñal, fu.ndado en una estancia de los ex-jesuitas despues 
que habia llegado la hora de que saliese la diputacion de su expatriacion, y en lugar del que bajo otra forma 
que debia pasar á Palacio & entregar ít S. M. el decreto , tuvieron estos padres en el Paraguay, Y el otro de Ta- 
con fuerza de ley, sobre los jesuitas, y SC volvieron & / rifa, ambos & cargo de los religiosos franciscanos, así 

/ como los otros dos restantes en el vireinato de Lima, leer los nombres de los Sres. Diputados, que salieron del 
Congreso ú cumplir su comision. que son de Moquegua (á que me glorío pertenecer en 

10s tkrminos insinuados), y el de Ocopa, sobre las ver- 
tientes orientales de Ios Andes al rio de Amazonas. He 
hablade de la América austral 6 desde la equinoccial 
Para el Sur. Se preguntar&: iqué han hecho estos Cok- 
gios? Solo responder&, que mucho en los primeros tiem- 
POS del descubrimiento de aquel nuevo mundo; San 
Francisco Solano singularmente, pues habiendo llegado 
hasta C6rdoba del Tucuman, envi; desde allí al santo 
Varon su compañero el padre Bolatios que abrió el Ca- 
mino ú los jesuitas, que multiplicaron sus memorables 

misiones del Paraguay, mucho despues de haber rehu- 
sado su establecimiento el santo Arzobispo de Lima, 
Santo Toribio de Mogrovejo, porque desde luego mani- 
festaron apego á los bienes temporales, Con todo, nin- 
gunas misiones han progresado tanto como las de los 
ieSUitas, por cuyo hecho constante al mundo, cuando 
se ha tratado ultimamente de su expulsion, me PrPyw 
nia pedir que ae ocurriera, mmo se puede ocurrir facd- 
WII&, á la falta de ellos experiwntada desde que fué 
@43ido BU instituto; &w3rv&ncLose 3 mismo tiempo 
W SB WWQB puq lamd+xi9n tq&.iW de 1~s P’T 

El Sr. LABTARBIA: He pedido la palabra como 
Diputado, mas el Congreso me permitir8 hablar como 
misionero.. . (Hwmullos entre los Sres. L%pa&dos.) Obser- 
vo que la admiracion ha hecho prorumpir en sonrisa á 
algunos sefiores.. . Sí, seilores, repito: como misionero; 
pues tengo carta de hermandad de los de Propaganda 
fde de Moquegua, que evangelizan en la diócesis de la 
Faz, sobre el Alto Perú, comprendido en el vireinato del 
Rio de la Plata, donde con ocasion de bber sido secre- 
tario y asesor del virey de Buenos -Aires, me ocupé ex- 
traordinaríamente en proteger aquellos filos6~cos y san- 
tos trabajos, mereciendo el que por agradecimiento we 
dispensasen dicha honra.. . Digo, pues, que es Un gra- 
ve negocio de la mayor importancia, que reconviene B 
la conciencia de la Nacion y del Rey, el tr&ar de las 
misiones. iQuú quiere dec3ir, 6 qué signiflw misiw~?... 
Hasta ahora las b.xwa llarsfnfo & SalO Pmpaganda JZ&; 
mw Jw QbqasO que +MWQ d@h ~81: JW@~VO,~ & 
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I 
blos civilizados, porque adcmlás de los otros muchos rc- , nitos perjuicios que se originarian al comercio, no ha- 
gulares santos y doctos, se han sustituido los rjrmpla- biendo en ella jefe político, Diputacion provincial y de- 
res filipenses; y en cuanto á la de los estudio;. rstos han In:is autoridades que con independencia absoluta dc 

sido mejorados con mucho. Pero por lo que toca á mi- / otras tomen t3dos los recursos que se hallen en sus ma- 
sioncs, era lo único que qucria esponrr li las Ctirtes, nos para evitar cl contínuo contrabando con la mencio- 
para se marcase que donde han llegado ;i rayar los jo- ’ nada p!aza. 
suitas, nadie ha llegado. iQu¿ han hecho las dcm;ic; re- ~ El Sr. VARGAS POMCE: Persuadido de la justi- 

ligionw, inclusa la mia? Casi nada en cl ii!timo siglo; cia del dictámen de la comision, tomo la palabra para 

conqisticndo tal vez en que se han dedicado & los intcrc- ~ tranquilizar cualquiera inquietud que pudiera asistir á 
scs temporales. que los llevaron ~8s ad~~lnutc. . . (El se- i algun Sr. Diputado sobre este asunto. Las Córtes pasa- 
Tio?* PTesideiLte llami nl orador Ií. In clcestion.)Esponia lo di- 
cho para descender A la curstion , pidiendo se nombre 

, das entendieron en este negocio, para el cual nombra- 
i rou una comision de que yo fuí tambien primnr iudiví- 

una comision que SC encargue dc dar uu reglamento, 
instruccion íI ordenanza á loa religiosos de Propagnnda 

/ duo, á fin de apurar las razones que tenia Málaga para 
i solicitar erigirse en provincia independiente. Se toma- 

JrZe. Entoncca se vcrli que no hay ncccsidad de que va- ~ ron ruantas noticias SC creyeron útiles; se consultaron 
yan dc aquí religiosos, y nuestra Hacienda se excusará ~ los mrjorcs planos, y vimos que era cl voto dc la uatu- 
del desembolso de esos 600.000 rs. Esta cs la proposi- / raleza cl separar á M&lnJa dc toda dcpcndencin; pero 
cion; y omitiendo fundarla IIISS en un discurso de histo- : este asunto no pudo concluirse por nuestra separacion 
ria que seria largo, no puedo dejar de cont,estar á 10s 
dos ejemplos que ha traido el Sr. Vargas. iQué diferen- 
cia hay del siglo XVI al en que estamos, en el que aun 
de nwstros criados rn Amkrica podremos sacar Inisio- 
ncros! Así digo que no son necesarias las misiones eu- 
ropeas, porque los naturales del país saben mejor la 
lalgua y conocen m&s birn las costumbres ; faltando 
solo que cl Gobieruo se contraiga & hacer valer este 
arbitrio, desechando cl costoso que se practica por ru- 
tina anticuada. Así que la proposicion del Sr. Arispe 
parece ser del mayor momento, pudiéndose ahorrar ese 
enorme pasto; pues aunque ha expuesto el 8r. Ministro 
que estb consignado sobre vacantes, no deja de recaer 
sobre cuantos tiene la Nacion n 

Habiéndose pedido por el Sr. Baamonde que se pre- 
guntase si estaba el punto suficientcmenta discutido, di- 
jo rl Sr. CannCaZ que tenis pedida la palabra, y creia 
que no podria declararse discutido un asunto que era 
fuera del órden general y comun, y que por consiguien- 
te no podia estar al alcance de los Sres. Diputados de la 
Península, ni aun de los de Ultramar, 6 menos que por 
razon de sus destinos no tuviesen conocimiento de estas 
misiones. 

Sin embargo de esta exposicion se reclamó el Re- 
glamento; y declarado cl punto suficientemente discu- 
tido, se aprobó cl dicthmen de la comision en todas sus 
partes, y 01 Sr. Ramos Arispe, para quitar toda equivo- 
cacion, hizo la siguiente adicion que fuel:: aprobada: 

((Quc en lugar de misiones religiosas se diga: ((y mi- 
sioncs vivas que se sirven por los religiosos de los cole- 
gios de Pvopagasda */de. H 

En seguida se leyó el dictámcn de la comision de 
Division del territorio español sobre constituir á Mhlaga 
provincia separada de la de Granada, señalado en la se- 
sion del dia 12 para discutirse hoy, y tomó la palabra 
y dijo 

El Sr. MORERO GUERRA: Me detendré muy poco 
en dar las razones que deben estimular para separar á 
M&laga de la provincia de Granada, puesto que ya se 
manifiestan eu el dict5smen de la comision, asegurándo- 
se que su situacion topográfica exige indispcnsablemen- 
te la indicada sepxracion. Sin embargo, liar& una re- 
flesion que me parece oportunísima, atendiendo á que 
Mklaga <as un purrto de mar con rclacioucs inmediatas, 
6 mejor dic:ho. con mucha proximidad á la plaza de Gi- 
braltar, y que por cAnsiguiente, son de inferir los infi- 

/ [lotoria. Despucs instó MSla,za, y el Gobierno comisionó 
$ una Junta compuesta dc hombres ilustrados, quien Ic 
consultó que era justa la solicitud de Mhlagn; el Go- 
bierno lo hizo al Consejo de Estado, y éste al Rey, de 
Cuyas manos por último viene & las Córtes. La con- 
formidad de seis dicthmencs y el convencimiento de que 
se sigue una notoria utilidad, ha decidido CC la comision 
á extender su parecer en la foruta que lo ha hecho; y yo 
debo añadir que es necesario adoptar la medida que se 
propone antes que se verifique la division general de 
provincias, estableciendo jefe político y Diputacion pro- 
vincial con urgencia, para cortar ias desavenencias que 
tiene Málaga con Granada, y facilitar que la primera 
tome las providencias oportunas para favorecer su co- 
mercio, evitando el contrabando, que es uno de los obje- 
tos de mayor interés.)) 

Declarado el punto suficientemente discutido, SC 
aprob6 cl dictámen de la comision. 

Sc ley6 y aprobó asimismo el siguiente dictámen de 
la comision de Lrgislacion: 

ctL% comision de Legislacion ha examinado una re- 
presentacion dirigida al Gobierno por D. Juan Nepomu- 
ceno Fernandez, pasada luego á las Córtes, doudc des- 
pues de manifestar su autor la multitud de patronatos 
de legos existentes en la ciudad y provincia de Sevilla, 
y el miserable estado en que se halla su gobierno .y ad- 
ministracion, propone como remedio de este mal cl nom- 
bramiento de un juez protector, de un tesorero admi- 
nistrador y de un contador; y concluye suplicando se le 
tenga presente en él por los muchos conocimiefitos que 
adqUiri6 en esti negocio, siendo secrekrio de la visita 
que de dichos patronatos se hizo por un ministro de la 
Audiencia de Sevilla en 18 10 ; y ,en vista de todo, juzga 
que dicha ropresentacion y documentos adjuntos se de- 
vuelvan al Gobierno para que haga de todo el uso que 
estime conveniente. 1) 

Igualmente se aprob6 el dictámen que sigue, de la 
misma comision de Legislacion: 

((La comision de Legislacion ha vis’ti un largo esrri- 
to que con el título de Observaciones so&re el Cuerpo Ie+ 
latino ha dirigido á las Córtea D. Gregorio Sastre y Aloy. 
abogado en Figueras de Cataluña; y entiende que tal 
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escrito debe qudar suspendido y sin providencia alguna, 
6 como mejor estime el Congreso. )) 

tenian en aquella plaza los mismos géneros al tiempo de 
su introduccion. 

3.” Que se dcroguc la órden por la cual la COmpa- 
iiía era la única que podin comprar los gkros de al- 
godou decomisados, determinrindose que estos se vendan, 

Sc mandaron archivar 12 ejcmplarcs de las cartas como se ha hecho siempre, al mejor postor en pública 
con que el Sccrctario de la Gobernacion de Lltramar rc- subasta, para que al paso que la Hacienda pública ten- 
mitc á los jefes políticos, Diputaciones provinciales y ga más beneficio, le tengan igualmente los aprehensores, 
ayuntamientos de aquellos paises, ejemplares del pre- y esto les sirva de mayor estímulo para perseguir el 
scnte Diario de sus Sesiolles. , contrabando. 

4.” y último. Q ue f omenthndose aquel inmensa y es- 
candalosamente C causa del mal sistema de la Companía 
y por los fatales abusos que ha introducido en su manc- 

Be leyeron las siguient,es indicaciones del Sr. Baa- jo, entre tanto que se determina su extincion absoluta, 
monde: se le prohiba que venda ninguno de los artículos en que 

((Primera. Habiéndose aprobado por el Congreso las trafica por medio de ningun comisionado, debiendo ex- 
providencias dictadas por el Gobierno para suspender penderlos todos, ya á In alzada, bien en detall, SUS mis- 
las gracias ó los privilegios concedidos á las casas dc mos dependientes en sus propios almacenes de C;idiz y 
Bringas, Gordon, RIurphy, patron de Clon&, á Vargas, Madrid únicamente, y nunca en Aranjuez ni ninguna 
al Duque de Alagon y otros, cuya justa dcterminacion otra parte; siendo bien cierto que de todas acudirán los 
se comunicó al mismo Gobierno con fecha 4 del presen- comerciantes por medio de sus corresponsales, ü hacer 
te mes; y habiéndose declarado con este motivo nulos y I sus pedidos y el acopio que necesiten. De este modo se 
sin efecto, no solo los tales privilegios, sino tambien ]as 

1 
evitar6 que al abrigo de los efectos dc la COmpafiía que 

transacciones que se hubiesen hecho, parece que n0 de- tiene los comisionados diseminados casi cn todos 10s 
be quedar exceptuada la Compañía de Filipinas. 1 pueblos dc Esp@a, scan sus casas un verdadero dCPGsi- 

Esta, 5 m&s de los ruinosísimos privilegios que ya ¡ to dc toda clase de gArleros prohibidos, intruducidos: 
tcnia, posteriormente le fué concedido otro para intro- claudestinamente, y rendidos á la sombra de aquellos 
(lucir en la Península 40 millones de reales cn g5nerOs cou tul impunidad. 
de algodon de la India. La Compafiía, por su estado casi ! Segunda. Habiéndose restablecido la Constitucio~~de 
de insolvencia ó dc nulidad , no ha podido hacer uso de 1 la Monarquía’, y con ella la igualdad de derechos entre 
toda la gracia, y una gran parte de ella la negoció, ce- 
dikndola á la casa extranjera de Lonergan en Cádiz, por 
el beneficio de un tanto por ciento. De operaciones tan cs- 

candalosas han resultado enormes perjuicios al comercio 
de España ; repetidos fraudes á la Hacienda pública en 
el adeudo de derechos; se ha fomentado el contrabando, 
y con la rivalidad de otro concurrente si vender, ha sido 
perjudicada la misma Compañía. Esta debió, pues, ha- 
bcr devuelto al Gobierno la parte de privilegio que no 
pudiera disfrutar por sí: cuando no hubiese hecho esto, 
cra justo que uu sobrante tal lo negociase entre los na- 
cionales antes que cederlo á un extranjero. Ni jamás ha- 
brá rnzon para que se haya admitido á éste en ningun 
concepto al tráfico de géneros de algodon asiaticos, al 
tiempo mismo que estaba prohibido B los españoles por 
reservarlo exclusivamente á la Compa5ía, que hasta in- 
currió en cl capital error de no fijar uu término á Lo- 
ncrgan para la introduccion de la cantidad que le con- 
cedió, y que sin duda SC haria eterno por medio de ma- 
ncjos harto conocidos. 

todos IOS cspai~olcs, y en consecuencia, no debiendo-por 
pretcsto alguno existir ningun privilegio, sea cual I’uorc 
SU Origen y naturaleza, comprendo que hasta tanto que 
hS C6rtes dccretcn la supresion absoluta de la Compaùía 
de Filipinas, se declare por las mismas: 

1.” Que siendo injusto que el comercio espailol estb 

privado de hacer su tráfico directo al Asia, como lo ha- 
ce:1 todas las naciones libres, y tambien varias que nO 
10 son, se resuelva que los comerciantes de la 1WhSUla. 

10 mismo que los ¿le Filipinas, puedan hucer sus expc- 
diciones desde Espaiia á cualquier punto del Asia, Ilc- 
vanrlo y trayendo cuantos efectos les acomode, con tal 
que no sean de los prohibidos, y que los comerciantes 
do Manila puedan venir y regresar á las isbas, trayendo 
y l!cvando los mismos efectos. 

En consecuencia, y por lo que interesa al Estado, al 
comercio en general, á la Hacienda pública y á la Na- 
cion toda, entiendo que las Córtes deben resolver tam- 
bien: 

1.” Que sin perjuicio de lo que determinen en cuan- 
t.o B la Compafiía dc Filipinas, que no debe existirá vis- 
ta de la Constitucion , singularmente del art. 172 en la 
restriccion 9.’ dc In autoridad del Rey, cese aquella, lo 
mismo que la casa extranjera, en el goce del privilegio 
referido. 

2.” Que por el Gobierno se pidan 5 la aduana de Cá- 
diz noticias de las partidas de géneros; sus clases, cali- 
dades y nombres: épocas en que se han introducido y 
derechos adeudados, con expresion de buques y proce- 
dcncin tic estos ~011 carga corrcspondicnte á la casa de 
Lowrgan , y rcspwtiva á la parte del privilegio que ésta 
gwL:tba: Y á el consulado, otro noticia& los precios que 

2.” Que inmediatamente se circule la competente ór- 
don al gobierno de bIunila, y á los consulados y adaa- 
nas de Espafia y Filipinas, para que desde luego SC em- 
prenda un tráfico y un comercio que tanta riqueza Y 
opulencia ha dado y da b todas las naciones que 10 ejer- 
cen: que por estar negado A los cspaiioles, se ha causado el 

atraso de las importantes Filipinas, en las que se Obser- 
va la monstruosidad de admitir al comercio á todo OX- 
t,ranjero y no al nacional; que este será el primer Pass 
para el fomento de aquellas ricas islas, & que hasta aqul 
~010 ha cooperado la concurrencia del extranjero, Por 
estar negada h los nacionales 5 causa del injusto Privi- 
legio de la Compafiía. Que inmediatamente se prohiba la 
escandalosa introduccion en Espaila de toda clase de 

efectos ó renglones de China y de la India, y habien 
de los contrahechos que los imiten, no verificindose por 
buques y comerciantes nacionales de la Península ó de 
Filipinas, y n0 siendo la propiedad ó pertenencia de es- 
paìioles. Ultimamente: que éstos puedan cargar Sus 13*- 

qU?S y despacharlos & Filipinas 6 á cualCPiera otra Pr’ 

te del Asia desde los puertos extranjeros de @ropas 
porque seria muy ridículo é injusto que pudiendo lr 
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extranjero desde su país con efectos de sus fábricas, no de Piedad en esta córte le habia entregado el papel que 
pudiesen hacer lo mismo los españoles, comprando al ley6, y decia: 
nié de aquella los artículos que siempre tienen que ad- / (tEn la sesion secreta uue tuvimos ayer, entre otras 
;uirir para cl surtido de sus-envíos y de IOS mercados á 
que los dirigen. De este modo tamhicn, al pn~o que esa 
utilidad menos se Ilcvaba el extranjero, el nacional la 
tendria mayor haciendo él mismo un tráfico de que pue- 
de alejar al extranjero. 

Tercera. Por Perjudicial y ruinoso á nuestra marina 
militar y mercante y á nuestro tráfico marítimo, hau re- 
suelto las Cúrtes que los permisos para hacer expcdicio- 
nes á América desde la Península en buques neutrales 
continúe el Gobierno concediéndolos b cuantes cspallOleS 
los soliciten; pero solo por el termino de tres meses, y 
únicamente para la isla de Cuba. 

Sin duda que cuando se trató y arregló tan impor- 
tante objeto, ni por la comision ni por las Cbrtes se ha 
tenido conocimiento de que la Compailía de Filipinas, 
contra una de sus más esenciales obligwiones, que ha 
sido la de coadyuvar & los adelantos y progresos de 
nuestra navegacion, obtiene y está gozando tambien de 
ese mismo permiso, en virtud del cual han venido desde 
cl Asia á Cádiz, y principalmente li Gibraltar, diferentes 
expediciones suyas en buques extranjeros, y t,engo en- 
tendido que aun seesperan otras. 

En consecuencia, y no pudiendo cl Congreso des- 
entenderse de que continuando la Compatiía en aquella 
îacultad para más tiempo que el de los tres meses prefi- 
jados, y sin seiíalamiento de puertos ó deskos ri donde 
enviar y recibir las expediciones que intentase hacer en 
buques extranjeros, seria una injusta desigualdad entre 
los derechos y goces de los espaiioles, y hacer á un cor- 
tísimo número de ellos de mejor condicion que á otro 
número infinitamente mayor de los mismos cspaiiolcs, 
pido que las Cbrtes declaren igualmente que la detcrmi- 
nacion tomada en cuanto á los permisos para hacer ex- 
pedicioncs en buques cstrwnjcros, comprende en todas 
sus partes á la Compxtiía de Flipinas, y que ésta, desde 
el momento que se acuerde tan racional como justa dis- 
posicion , quedará sujeta al pago de 4 por 1 OO de ha bi- 
litacion de bandera, establecido para todo el comercio, y 
de que ha estado excnt.a hasta ahora. 

Sin perjuicio de las precedentes indicaciones y de la 
pronta resolucion que imperiosamente reclaman el Es- 
tado, la Hacienda pública, el comercio todo y la Nacion 
entera. para la que haya de tomarse despucs por las CGr- 
tes en cuanto á la extincion total de semejante estable- 
cimiento, me reservo hacer oportunamente proposicion 
formal, presentando los medios más expeditos, sencillos 
y convenientes de verificar aquella , segun dictan el 
tiempo, las circunstancias y el interés dc tanto dcsgra- 
ciado accionista que ve desaparecer su capital sin sa- 
ber cómo, y sin haber reportado jamás la meuor uti- 
lidad despues de treinta y cinco aìlos. )) 

Habiendo regresado de Palacio In diputacion de que 
se ha hecho mérito, dijo SU presidente, el Sr. Espiga, 
que Se habia llcnndo cl encargo do las Córtcs, poniendo 
~1 mauos del Rey cl decreto que se elevaba á su Real 
sa~lciou, y que 8. M. lo habia recibido con especial 
agrado. 

El Sr. Secretario í’epero llamo la atcncion del Con- 
greso diciendo que el Presidente de la Junta del Monte 

cusas, se trató de los establecimientos de ~em?fiCenCia, 
y entre ellos la de este sacro Monte de Piedad; y en 
atencion á que estamos sumamente ocupados, fué el VO- 
to general y SC decrctb: 1.‘) que se cierren las oficinas 
de eso establecimiento hasta que se desocupe el COngre- 
so: 2.“, que se les pague mensualmente á los indivíduos, 
y que se avise al público por medio de un cartel que 
mandará V. S. fijar it la puerta del establecimiento: 3.‘, 
que si la Junta quiere hacer represcntacion, Ó rC&th á 
la círden 6 decreto del Congreso, SCrá mirada Como Ca- 
bcza de revolucion y será severamente castigada. Dios 
guarde á V. S. muchos aiios. Madrid 18 de Agosto de 
1820. =Manuel Cepero, Secretario. =Al Sr. D. José 
María Despujol. 1) 

Leido, continuó el Sr. Cepero diciendo que ya SC :td- 
vertia la malicia con que SC habia extendido y remitido 
este papel al director del Monte de Piedad, cuyo esta- 
blecimiento debia tenerse por uno de los más benéficos 
de la Wacion: que cra necesario advertir que la mnlig- 
nidad sc habia extendido hasta el punto de falsificar de- 
cretos de las CGrtcs; y que aunque no fuese presumible 
que en la Nacion se diese asenso 5 Papeles de esta clase, 
era necesario precaver que cayesen en manos poco cau- 
tas y se orignasen perjuicios de trascendencia. 

Conviniendo el Sr. Conde de Toreno ~011 10 CXPWS~Q 
por cl Sr. Cepcro, expresó que aunque la cosa era Cn sí 
bastau:c ridícula, siempre convenia pasase al Gobier- 
no para que en el modo posible practicase diligencias 
para el descubrimiento y castigo de su autor 6 autores. 
Así se determinó. 

Para continuar la discusion sobre cl dicthmen de la 
comision de Hacienda, principiada ayer, se lryó cl sc- 
guudo artículo de la referida cucstion; y habiendo ob- 
servado algunos scñorcs que así cstc como los demás 
debian suspenderse, porque pcndian del primero, se re- 
solvió así, y que al efecto volviese á la comision. 

Eu seguida SC aprobó la cuarta cuestion; y leida la 
quinta, dijo 

El Sr. CALATRAVA: Por las justas reflexiones que 
hace la comision en el cuerpo de su informe, infcria yo 
que iba á sacar la consecuencia de que esas pensiones 
coucedidas por cl Rey por haber sido sorprendido su 
Real ánimo, y sin ningun otro mérito de parte de los 
agraciados, qucdascn suspensas desde luego; pero veo 
que la comision se limita á proponer que todas cllas 
pasen ahora á la Tesorería general, ínterin se examina 
su procedencia, por cuyo medio quedarán entre tanto 
percibiéndolas estos indivíduos tan beneméritos con un 
POCO más 6 menos atraso que los demás pagos y aten- 
ciones. yo creo que esto dc ninguna manera deba ha- 
cerse así, ni conviene con los principios que ha sentado 
la comision; antes creo que estas pensiones de pura 
gracia (no hablo de las que provengan de título oneroso 
ó de servicios hechos á la Nacion) deben suspenderse 
desde luego, hasta que examinadas debidamente por las 
Córtes, determinen lo más conveniente sobre este par- 
ticular, pues no es jUSt0 que se cargue á la Tesorería ni 
un solo dia con esta clase de pensiones.» 

Contest6 cl Sr. Conde dc Toyeno que In comision 
abundaba en los sentimientos del señor preopinante; 
Pero que teniendo entendido que el Gobierno hab& man- 
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dado suspender todos los pagos de las pensiones que se 
habian dado á favor de los que contrajeran sus mtkitos 
odiando el actual sistema, creyó poder prescindir de este 
particular, siendo claro que no se hablaba de ellas cuan- 
do se trata en general de las pensiones. 

El Sr. LOBATO: Las pensiones que se hallan con- 
signadas sobre mitras, tienen un objeto sagrado de que 
en modo alguno se las puede distraer. La tercera parte 
do las rentas de las mitras es la pensionablc h favor de 
los pobres, y por consiguiente, constituye su patrimo- 
nio, Si se les hubiese de privar (aunque fucsc bajo el 
pretcsto de destinarlos al fin mSs alto y recomendable) 
de estos fondos que les pertenecen, seria hacerles una 
verdadera injusticia, seria causarles un robo de su legí- 
tima propiedad. Hallándose como se halla esta tercera 
parte destinada á hospitales, viudas, huérfanos y pobres 
de todas clases, éstos son los verdaderos acreedores á 
percibirla, como que dicha tercera parte se conceptúa 
el sobrante de la cóngrua episcopal, y solo puede dedi- 
carse á limosna. 1) 

Qcplicó el Sr. Sierra Pambley que padecia equivoca- 
clon el Sr. Lobato, pues por disposicion de la Silla 
Apostólica, la tercera parte de los frutos de las mitras de 
España se habia dejado á disposicion de los Reyes en 
concepto de soberanos, cuando lo eran, y que en este 
concepto, IXS Córtcs extraordinarias hicieron asignacio- 
nes sobre ellas, 6 las destinaron pora asignaciones á los 
soldados inutilizados en campaña: que si su objeto 
era para repartirla entre pobres, como decia el señor 
Lobato, nada era más análogo con este principio que 
cl conceder pensiones sobre ellas á favor de los inmedia- 
tos sorvidorcs dc la Pátria, que despues de haberle de- 
4cado SUS fuerzas y sacrificios, habian quedado en In 
mayor infelicidad; pero que no obstante, opinaba la co- 
mision que se incorporasen en Tesorería mientras no se 
clasificasen en cl órdcn debido, con tanta mlis razon 
cuanto el soldado debia ser mantenido por el Estado. 

EI Sr. OCHOA: Conviniendo en parte con el señor 
Lobato, diré que no solamente las rentas de los Obispos 
son el patrimonio de los pobres, sino las de todos los 
cclcsiásticos en general. No se puede prescindir de que 
cn los primeros siglos de la Iglesia contribuyeron los 
fiolcs á 10s ministros del santuario con lo que SC juzgaba 
necesario para su sustento y decencia, y no más; siendo 
consiguienk que todo lo que salga de estaesfera es vicioso. 
En tiempo de San Bernardo, que ya habia coches y lujo 
de toda clasr, dijo este santo en su segunda epístola. á 
Tuscon: c(]Todo cuanto retienes mits que lo necesario 
para comer y para. vestir sencillamente, no es tuyo: es 
rapiila, es sacrilegio.)) 

Hasta ahora no se sabe dónde SC halla consignada 
esta tercera parte de rentas eclesiítsticas que pertenece 
k los pobres, como dice el Sr. Lobato; pero lo que no 
puede dudarse es que en el Congreso se encuentra re- 
presentada Ia viuda, el huérfano, 01 invklido y toda cla- 
se de pobres. Y en este supuesto, iquién es el que debe 
disponer de estos fondos, destinados al socorro de una 
tan interesante parte del Eatado? Las Córtes reunidas 
por el pronunciamiento de la voluntad general, tienen 
en sí IOs poderes de toda la España sin excepcion de cla- 
ses. LOs eclesibticos no son otra cosa que administra- 
dores de las rentas de 10s pohrcs; y debe entenderse 
que ellos hacen ccsion de sn administracion en manos 
del cowwso. Para que éste disponga de aquellos fondos 
del modo fluí? sCa mk an&logo fi In felicidad general. 
so dice que Ia tercera parte de las rentas de los Obispos 
se halla destinada al socorro de los pobres; pero pr+ 

gunto yo: json por ventura 10s pobres los que única y 
exclusivamente disfrutan pensiones sobre estas renhs? 
i?io eSk1 en la mayor parte concedidas á, personas opu- 
Ifntas por 10s servicios que todos sabemos y que tanto 
llora la Phtria? ¿,Y pcrmitirri cl Congreso que loS ricos 
PngruPsell SUS caudales, privando b la masa comun dei 
Est;ldo del bcncficio que reportarin de que entrasen eh 
SUS fOIlhS estos capitales? Jamk privarán las Córtes de 
las pCIlSiOncS 6 SUS equivalentes á los establecimientos 
piadosos y benéficos, que tanto necesitan del socorro de 
la Nacion: no creo que un hospital, por ejemplo, quede 
privado de los auxilios que necesita para ocurrir á lle- 
nar el precioso objeto de su instituto: se le darán cuan- 
tOS sean suficicntcs ti cumplirlo; pero en el Ínterin, tén- 
gase entendido que aquí PC hallan reunidos todos los 
votos de 10s españoles, diezmadores y perceptores, ex- 
pendedores y consumidores, y que lo que se determine 
lo rewelve toda la Naci0n.n 

Ikclarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobó la quinta y <lltima cucstion del dictámen. 

Re ley6 la siguiente indicacion del Sr. Puigblanch: 
((En akncion á que los capellanes de honor gozan 

una dotacion competente, In cual sale de la masa gene- 
ral de bienes, pido se declaren vacantes las prebendas 
que algunos de cllos obtienen, aplicãndose sus rentas 
al Tesoro público, á fin de que así sean menos las con- 
tribuciones del pueblo. 0 

En seguida tomó la palabra el Sr, Sierra Pambley, Y 
dijo que tcnin por inútil ia indicacion respecto á que 
IOS capellanes de la capilla Real, aunque disfrutasen 
prebendas y el sueldo, éste último no era de cuenta dc 
la Nacion el satisfacerlo; pues con arreglo d la Consti- 
tucion, con la asignacion de 40 milIones de reales al 
Rey, era dc su cuent.a el pago de los gastos de la CaPi- 
lla, y por consecuencia nada se gravaba St la NaCion, 
porque para ella no cxistian semejantes sueldos: que 
aunque fuese lo contrario, y de cargo de la Hacienda 
pública el palo rlc estos destinos, conceptuaba igual- 
mente inútil la indicacion, pues en este caso se hallaban 
comprendidos los capellanes en la primera cuestion del 
dictfimen, que previene que los eclesiásticos no cobren 
á un mismo tiempo los frutos de sus prebendas Y el 
sueldo de sus empleos. 

Contestó el Sr. Villanwva que el Sr. Sierra Pam- 
bley padecia una cquivocacion en decir que los c*Pella- 
ncs estaban dotados por el Rey, pues desde el año de l5 
se habirt establecido que se les satisficiese por la Tesore- 
ría de Palacio, habiendo disfrutado antes algunas Pene 
sioncs, hasta que obtuvieron una Bula asiguáudoles 
500.000 rs. sobre ciertas dignidades, desde CUYO tie?- 
po, como dejaba referido, eran pagados por la Tesorerla+ 

Replicó el Sr. Sierra PamUey que no habia padecido 
semejante equivocacion, pues no se mezclaba en el m”- 
do con que cobrasen los capellanes de honor antes de 
esta época, sino solo habia dicho que, cualquiera que 
hubiese sido la manera de satisfacerles SUS doWionesT 
con arreglo á Ia Constitucion no podrian ser pagados si- 
no por el Rey, pues se comprendian SUS sueldos en la 
asignacion de los 40 millones iL S. M. 

Tomó la palabra, y dijo 
El Sr. VICTORICA: Despues de lo que ha dicho ‘,! 

Sr. Sierra Pambley, parece que no debe haber lugar ’ 
votar sobre este asunto. Pero yo quisiera que tanto cl’ 
61 como en otros de la misma especie, nos acostumbra- 
sernos B hablar el lenguaje claro y sencillo de la vert’ad’ 
prescindiendo absolutamente de sistemas, que Por ‘II” 
que hayan eetado en boga largo tiempo, no Por eso ‘On 
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menos equivocados é inexactos. Es preciso fijar en cs- 
tas materias principios ciertos, y no curctlarnos a nos- 
otros mismos con doct.rinas que puedan despucs pcrju- 
dicarnos en otras discusiones. Los eclesiásticos en la 
distribucion de sus rentas tienen ohligacion de confor 
marse con lo que prescriben los canones; pero no por 
eso es menos cierto que cualquiera disposicion relativa 
á bienes y rentas recibe toda SU fuerza y autoridad de 
la ley Civil. Los cánones en esta parte tienen vigor en 
cuanto la ley civil los confirma y autoriza. Por eso el 
Poder legislativo de las naCiOneB es el único que tiene 
facultad para dictar en los bienes de cualquiera clase 
aquellas providencias que crea conducentes á la fclici- 
dad general. Su independencia en cstc punto dc cual- 
quier potestad extranjera es bien facil de demoet.rar, 
como se hará en caso necesario con razones que ninpu- 
na persona de verdadera ilustracion se atreverti á con- 
tradecir. El derecho que tengan los pobres por los ch- 
nones al sobrante de las rentas eclesiastices, podrá li- 
gar las conciencias de los perceptores de estas; pero es 
incapaz de destruir la fuerza de la ley civil, que es la 
única que en esta materia puede dar y quitar. Camine- 
mos bajo este supuesto, y no temamos que nadie tache 

LO fuese tan fácil la ejccucion en la América, y se des- 
inasen. por las urgencias que ocurrian cn aquel conti- 
lente, dichos fondos para las misiones y otras atewio- 
les, los capellanes de honor se vieron precisados á for- 
liar UU recurso pidiendo las mesadas y demás derechos 
lue les pcrtenccian exclusivamente en virtud de un 
3rcve en el que se mandaba que dichos fondos no pu- 
lieran invertirse en otros fines. Se instruyó en el Con- 
;rjo de Indias el correspondiente expediente, se exami- 
laron los documentos y Breves que pudieran manifes- 
:ar la justicia y el derecho de la capilla, se oyú 6 los 
iacales, y visto todo cuanto pudiera contribuir ií una 
#usta resolucion, se declar6 que las dichas mesadas cor- 
:espondiau exclusivamente á la capilla, y se mandó que 
:n adelante se le entregasen, y se dirigiesen á los oficia- 
.cs Reales de America las corresl~ondicntcs órdenes para 
que enviasen con destino á la capilla Real las cantidades 
que por instituto le pertenccian. Se cstablcció con este 
motivo una Tesorería en la capilla; SC formnron los li- 
bros de cuenta y razon, y se nombraron los capellanes 
que habian de dirigir esta oficina; pero habiendo pedi- 
do la capilla los atrasos que le correspondian en conse- 
cuencia de la declaracion del Consejo de Indias, propuso 

j: 

j 1 

nuestra religiosidad por seguir esta sana é indisputable / varias dudas el colector general, 5 quien SC pasó para que 
doctrina. D informara dicha solicitud; y estas fueron bastantes para 

El Sr. Roncero Alpuenie expuso que la indicacion que el Príncipe de la Paz, que á la sazon presidia la 
del Sr. Puigblanch debia pasar á. la comision , de ’ Junta de Estado, en donde se vio este incidente, revo- 
cualquier modo que se considerase el pago de los ca- case con solo su prepotencia una sentencia que, oidos 
pellanes de honor; porque si SC les satisfacia por la / los fiscales, habia dado el Consejo de Indias, mandando 
pension sacada de las dignidades, claro estaba que no que dichas mesadas se invirtiesen en los fines que se 
debian distraerse unos fondos que perteuecian á la Na- ! habian empleado hasta entonces, y que el Ministro de 
cion; y sobre todo, que serian exceptuados de la regla Gracia y Justicia propusicsc 10s medios que le pnrccic- 
general de no poder á un mismo tiempo disfrutar las ’ sen convenientes para dotar á, los capellanes. 
rentas de sus prebendas, canongías 6 beneficios, y cl ( Así fué que cl Ministro de Gracia y Justicia propuso 
sueldo dc sus destinos; y aunque se pagasen de los que SC pidiera á Su Santidad un Breve, por cl cual FC 
40 millones asignados al Rey, tambien estaban en cl agregaran 6 la Real capilla algunas canongías para In 
mismo caso, pues no dcbian disfrutar dc uuas prebendas dotacion de sus indivídnos; pero no habiendo tenido Su 
a que se les dio opcion por solo el concepto de que ser- Santidad por conveniente esta agregacion, se sirvió con- 
vian á la Pátria; y no siendo así, sino que sirven espe- cetlcr el Brcvc eu virtud del cual SC prnsionnscu las 
cialmente á la Real persona, ya no debian disfrutar lo I dignidades dc las iglesias, hasta completar un fondo 
que en otro sentido se les habia dispensado; y que si no bastante para una decente dotacion. 
se llamaba esta una incompatibilidad, no conocia algu- Tal es la historia de las rentas de los capellanes de 
na en el derecho canónico: en cuyo concepto, repetia honor por su destino. Desde este tiempo cada uno de los 
que debia pasarse á la comision. capellanesgoza de 1 .OOO ducados por este título, los cua- 

El Sr. ESPIGA: Habiéndose de examinar la natu- les unidos b 4.000 rs. que reciben de la Tesorería del 
raleza y orígen de las rentas que disfrutan los capella- ! Rey, forman la cantidad de 15 .OOO rs. ; y no siendo es- 
nes de honor por su destino, no será fuera de propbsito ta cantidad, como pueden observar las Cortes, suflcien- 
el manifestar la historia de las variaciones que han su- te para que tan dignos eclesiásticos puedan mantenerse 
frido en diversos tiempos, para que de esta manera el / 
Congreso pueda deliberar con acierto sobre si dichos 1 

cou el decoro que corrcspondc al servicio que han de lla- 
cer al Rey y demás personas Reales en la capital del 

capellanes pueden gozar al mismo tiempo dignidades, / Reino, en donde todos los artículos necesarios para vi- 
canongías 6 beneficios eclesiásticos. , vir tienen un precio subido, no parece justo que se les 

Los capellanes de honor no teman antes del aIio prive de la gracia que hasta ahora teninn para poder oh- 
de 1’751 renta alguna por su destino; pero el Gobierno 
cuidaba de darles beneficios 6 pensiones para que pu- 

tener dignidades, canongías y otros beneficios; pues Bi 
bien algunos capellanes disfrutan otras rentas, estas son 

dieran mantenerse; y aun con este motivo se habiacon- propias de algunas comisiones que desempefian. 
seguido un Breve de Su Santidad, en virtud del cual 
podian obtener dignidades y canongías de las iglesias. 

El Sr. Yandiola, para rectificar una equivocacion del 

En este tiempo fué cuando habiéndose dado á la Real 
Sr. Espiga, dijo que entre los capellanes de honor dis- 

capilla una nueva planta, se concedió por el Sr. Bene- 
frutaban los dignidades 40.000 rs. vn . , y los de- 
más 24.000. 

dicto XIV el correspondiente Breve para que se desti- Ultimamente, dijo el Sr. La-Santa que toda la cues- 
nasen para el culto y dotacion de los capellanes de ho- j tion SC versaba sobre si los capellanes de honor deberian 
nor una mesada en los beneficios que llegaran á 300 i 6 no cobrar los sueldos de SUS destinos en union con los 
ducados, y dos en los que pasasen de 600, así en la Pe- 
ninsula como en la America; y en su virtud se empezó 

i frutos de las prebendas, siempre que fuese de cargo de la 

desde el principio á separar para la capilla en la Conta- 
I sacion el pagarles aquellos, Cuyo particular no Be halla- 
j ba bastantemente aclarado: que no debia mezelgrse @l 

duría de medias anatas las dichas mesadas, Pero corno j C%‘@reao en eemejante materia, ei ee que perknecia al 
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Rey el ejecutar estos pagos; pero que si por el contrario 
era de cargo de la Hncicnda pllblicn, no debinn percibir 
las reutas de las prebendas; y que pnrn dkccrnir estos CI- 
tremos dcbia pasarse ri la comision la indicacion del se- 
ñor Puigblanch. 

Así se dctcrminó, dcspucs dc declararse el punto sufi- 
cientemente discutido. 

Leyéronse á continuaciou las dos siguientes indica- 
ciones, que se mandaron pasar N la misma comision: 

Del Sr. S%errn PnsCley. 

((Que las consignaciones que haùia sobre rentas ecle- 
siásticas Q favor de la capilla Real, entren en Tesorería 
desde el 1.’ de Julio de este nno, ó desde que empiece el 
pago de la consignacion dc In casa Real. N 

Del Sr. Gareli. 

ctLos posccdorcs de dos í> mz’ks prebendas y beneficios 
eclcsiilsticos rlur tcnpnn la cúngrun suficicntc, no pue- 
den continuar dek~ntáudolos simult~~Il~:lmentc sin in- 
fringir los sagrrados c:inonrs, las leyes del Reino y los 
acuerdos dc la extinguida C%mara de Castilla. Por cl10 
pido que el Gobierno tome las medidas ncccswins para 
que dentro tìe un breve término elijan la pieza ccíngrua 
que les pareciere, quedando 6 favor de la Hacienda pú- 
blica el producto de las restantes, satisfechas que sean 
sus cargas de justicia.» 

Sc levantó la sesiou. 




